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“Me sorprendía la serenidad de
Aylwin en su relación con Pinochet”

Enrique Correa
Ex ministro de Patricio Aylwin:

R El ex vocero asistió el viernes al cumpleaños 92 del
ex Presidente. Acá cuenta cómo pasó de ser su
adversario a uno de sus más estrechos colaboradores.

J.C. Villalobos y P. Canales

Enrique Correa tenía 13 años cuan-
do vio por primera vez a Patricio
Aylwin. El futuro ministro recién
había entrado a la Democracia Cris-
tiana y Aylwin, entonces presiden-
te del partido, estaba de visita en
Ovalle,ciudaddondevivíaCorrea.El
joven lo fue a ver dar un discurso y
quedó tan impresionado, que lo es-
peró a la salida del acto y lo invitó a
dar una charla a la parroquia en la
que era acólito.

Casi 10 años después, a fines de los
60, la relación entre ambos era tu-
multuosa: mientras Correa presidía
la rebelde juventud de la DC, Aylwin
lideraba el sector más conservador
del partido y era el más duro opo-
sitor al grupo que formaría el Mapu.

Luego de un acercamiento en me-
dio de la lucha contra el régimen
militar y de ser un ministro clave
en su gobierno, hoy, Enrique Co-
rrea es uno de los más cercanos al
ex presidente, con quien se reúne
a conversar por lo menos una vez
al mes. “Recurro a él cada vez que
tengo una duda política. Don Pa-
tricio tiene un instinto y experien-
cia tremendas y ha conocido de
cerca a todos los presidentes de
Chile desde Arturo Alessandri”,
afirma el ex vocero. Debido a esta
cercanía, este viernes fue uno de
los invitados a celebrar el cum-
pleaños 92 del Presidente, a quien
le regaló un libro sobre temas in-
dígenas de José Toribio Medina.

Enlos60y70ustedtuvoposiciones
muydistintasalasdeAylwin.¿Cuándo
se reconciliaron?
Nos reencontramos al comienzo de
la campaña del plebiscito, cuando
coincidimos en una reunión con
monseñor Carlos González. Yo lo sa-
ludé y lo primero que me dijo rien-
dofue:“¡Perosinosotrospeleábamos
mucho!”. Recuerdo una vez en que
me tocó explicar las posturas rebel-
des de la JDC en una junta nacional
del partido y Aylwin fue el encarga-
do de rebatirlas. El era nuestro más
duro adversario. Por eso yo admiro
que haya conseguido unir al centro
y a la izquierda y haberse transfor-
mado en un líder transversal.

¿CómologróAylwinelapoyodelos
socialistas para ser candidato?
Clodomiro Almeyda fue una figura
clave. El fue el primer socialista que
planteó que Aylwin debía ser presi-
dente y así me lo dijo cuando estaba
en la cárcel. Ellos de jóvenes habían
sidoamigos.DonClorovioenAylwin
la capacidad de lograr la unidad. Te-
nía la legitimidad en su partido por
su rol en la UP y se había ganado el

afecto de la izquierda por su rol en el
plebiscito.

¿UstedconversóesaideaconAylwin?
Me reuní con él para planteárselo y
aunque no dio un sí entusiasta, tam-
poco se cerró a una candidatura. El
temprano apoyo que tuvo en el PS
fue muy importante para ir ganan-
do espacio en su propio partido, en
el que había varios precandidatos
potentes. Recuerdo que con Ricardo
Solari queríamos proclamarlo como
candidato la misma noche del triun-
fo del No, algo que nunca conversa-
mos con él. Sin embargo, la DC no
aceptó, porque todavía no estaba re-
suelta su contienda interna.

¿Cuándo Aylwin le dice que usted
será ministro?
Al constituirse el comando presi-
dencial, Edgardo Boeninger y yo
quedamos a cargo del área progra-
mática y de la formación de los fu-
turos equipos de gobierno. Por eso,
al día siguiente de la elección, los dos
nos juntamos con Don Patricio a
proponerle algunos nombres para el
gobierno. Mi aspiración era ser sub-
secretariodelaSecretaríaGeneralde

trasladando camiones y tanques de
un regimiento a otro. El gobierno
no les hizo caso y finalmente, Pino-
chet no realizó ninguna acción. Ese
episodio los hizo ver muy débiles y
los militares finalmente se conven-
cieron de que el poder civil era real.

¿Y cómo recibieron los militares el
Informe Rettig?
Fue un momento difícil. Cuando el
Presidente Aylwin invitó a tomar té
al alto mando militar para hablar de
eso, se vivió un clima muy tenso, ya
que ellos manifestaron que no les
gustaba. El único que apoyó al go-
bierno fue el general Matthei. Lo
más complicado de esos años era
que existía una estructura militar
quepermanecía intactadesdeladic-
tadura. ¡Cuando uno iba a la Acade-
mia de Guerra, se sentía como si Pi-
nochet todavía fuese presidente!

Ensusañoscomoministro,¿alguna
vez tuvo diferencias con Aylwin?
Yo mantuve una “opinión minorita-
ria” cuando el gobierno le pidió a
TVN no transmitir una entrevista al
ex agente de la Dina Michael Town-
ley. Pero no llegó a más que eso. b

RR Una vez al mes, Correa visita a Aylwin en su casa para hablar de contingencia política. FOTO: LUIS SERGIO

RELACION CON FF.AA.

“En 1993 hubo otro episodio
menos conocido (...). Se nos
amenazó con que Pinochet
manifestaría su malestar
trasladando tanques de un
regimiento a otro”.

GENERAL PINOCHET

“Existía una estructura
militar intacta desde la
Dictadura. ¡Cuando uno iba
a la Academia de Guerra, se
sentía como si Pinochet
todavía fuese presidente!”.

País

R Detalla la forma en que se designó al ex Mandatario como
candidato y repasa los momentos más tensos del gobierno
debido a las medidas de presión del ex comandante en jefe.

El ex Presidente y
el desempeño
de la Concertación
RR ¿Qué opina el ex Presidente
Aylwin del papel que ha cumplido
la oposición?
El considera que luego de la elección
de las nuevas directivas en los cua-
tropartidosydepasarmomentosde
incertidumbre, se está estructuran-
do una oposición con más legitimi-
dad.DonPatricioestásatisfechocon
elrumboquehatomadolacoalición
y espera que, pese a que debe hacer-
se una oposición constructiva, ésta
tiene que ser muy nítida y activa.

¿Está de acuerdo con que la Con-
certación se abra a sectores más de
izquierda?
Para Aylwin lo principal es que sur-
jan nuevos liderazgos. El está cons-
cientedelaimportanciadelaunidad
concertacionista y que ello se com-
plementeconpactoselectoralesque
permitan ganar la municipal.

CANDIDATURA DE AYLWIN

“Con Solari queríamos
proclamarlo como
candidato la misma noche
del triunfo del No. Sin
embargo, la DC no aceptó”.

la Presidencia. Sin embargo, Don
Patricio nos anunció: “Usted Edgar-
do se hará cargo de la Secretaría de
la Presidencia, y usted Enrique de la
de Gobierno”. No hubo espacio para
la discusión.

¿Aylwinestabapreocupadoporllegar
al gobierno con un Pinochet a cargo
del Ejército?
Esas aprensiones las teníamos noso-
tros;élsiempreestuvomuytranqui-
lo. De hecho, me sorprendía la sere-
nidad con que manejó su relación
con Pinochet.

¿Los momentos más tensos de la
transición fueron el “Boinazo” y los
“Ejercicios de enlace”?
Enesosconflictosnoseinvolucródi-
rectamenteAylwin,sinoquelosma-
nejóelequipopolítico.Además,esas
accionesnopretendíanproduciruna
intervención militar, sino que gene-
rar advertencias ilegítimas. En 1993
hubootroepisodiomenosconocido,
pero significativo. Los militares pro-
pusieron una agenda de temas y no-
sotros no la aceptamos completa,
por lo que se nos amenazó con que
Pinochet manifestaría su malestar


